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           Se ¿celebra? hoy el “Día internacional contra el uso indebido y tráfico ilícito de drogas”.  Hace unos días dedicamos una rato a pensar lo que esto significa para nosotros.


Comenzamos comentando que, por sustancias y por número de personas que en lo que va de año han acudido a nuestro centro para informarse o iniciar un tratamiento, las cosas no varían demasiado: siguen viniendo padres preocupados por el escarceo que sus hijos adolescentes tienen con el hachís y los consiguientes problemas con el fracaso escolar, comportamiento en casa, etc. Siguen viniendo parejas preocupadas porque sus cónyuges mantienen un comportamiento extraño y han descubierto  que hace tiempo que  consumen cocaína. Siguen llamándonos profesionales de la salud pública porque tienen ingresado en  planta  a un joven con un brote psicótico y necesita seguir un  tratamiento. Siguen pidiendo los presos ayuda para encontrar una salida a su situación. Siguen viniendo los propios afectados porque llevan ya tiempo consumiendo y entienden que eso no les lleva a nada, que han intentado dejarlo por sí mismos, pero que no pueden. Siguen viniendo otros padres, hermanos, cuñados, primos, vecinos, amigos, compañeros de trabajo, etc pidiendo orientación porque sabe que su familiar, amigo o conocido tiene un problema con una adicción y están viendo cómo poco a poco su vida se tambalea. Siguen llamando de centros escolares, ayuntamientos y asociaciones que atienden a un amplio abanico de población para pedir información o para saber si alguien puede dar alguna charla sobre las drogas.


 Continuamos hablando de lo importante que es la prevención en cualquiera de sus niveles para evitar que los chicos de hoy caigan en la trampa; de lo importante que es la educación en valores: en responsabilidad, solidaridad, aceptación, respeto, implicación, compromiso, esfuerzo, autonomía, tolerancia… y de lo importante que también es dar a la sociedad una información útil para que puedan ayudar a un familiar, amigo o conocido a que no siga por ese camino en el caso de que se inicie en un comportamiento adictivo o a que luche por salir del pozo en el caso de que haya ido más allá.


Y al hilo de la lucha, empezamos a pensar en los auténticos héroes que para nosotros son todas esas personas que hemos conocido a lo largo de los casi veinte años que llevamos trabajando y de los que todos los días aprendemos:


Primero están todos los que inician y realizan  el tratamiento. No es fácil asumir que se ha cometido un error tan grave como caer en una adicción y empezar a reconocer todo el daño que se ha hecho a las personas que más quieren. No es fácil confiar plenamente en un grupo de profesionales que a veces les piden cosas que parecen imposibles al principio, como por ejemplo que busquen nuevas actividades de tiempo libre, que busquen amigos de verdad o que resuelvan sus diferencias con sus padres o parejas. No es fácil realizar un recorrido histórico sobre la propia vida, viendo todos aquellos errores que se han cometido, todas aquellas personas que se han dejado atrás, todos esos sueños que se tenían y que no se pudieron cumplir. No es fácil desnudar el alma, deshacerse de lo que durante muchos años se ha hecho y resurgir y aprender una nueva manera de vivir, de ver y de disfrutar la vida,  con unos objetivos, unas actitudes y unos valores nuevos. De ellos aprendemos que en la vida, si te esfuerzas, si confías, si eres sincero y crees en ti, se pueden alcanzar grandes objetivos, por muchas dificultades que encuentres en el camino, porque no estás solo


Después está toda la estructura familiar que apoya a alguien que realiza el tratamiento. Para ellos tampoco es fácil venir cada semana a aprender, a mejorar e incluso a cambiar algunas actitudes. No es fácil recordar, revivir el dolor sufrido. No es fácil conservar la calma y en ocasiones ver sufrir a su hijo, hermano, pareja… No es nada fácil saber cuándo mostrarse firmes, ni cuándo escuchar, apoyar, animar, porque ellos también tienen sus propias dificultades. Pero ahí están, forman parte del proceso de su familiar y allí están para lo que se necesite. De ellos hemos aprendido lo que es el amor incondicional, la capacidad de perdonarlo absolutamente todo, la confianza en las personas, la constancia, el compromiso…


También está el grupo de iguales, los amigos. Ayudan a su amigo en su camino. Le apoyan, le acompañan, inician nuevas actividades con él; vienen periódicamente por el centro para informarse y formarse de qué es lo que pueden hacer para que su amigo supere sus problemas. Si a éste le pasa algo, llaman y lo comentan, preguntan qué pueden hacer para animarle, se entristecen con él, ríen con él, disfrutan con él. De ellos aprendemos el verdadero valor de la amistad, la preocupación, la disponibilidad si un amigo te necesita.


Y por supuesto están los voluntarios y colaboradores. Todas esas personas que prestan su tiempo, sus capacidades, sus aptitudes e incluso su casa sin ningún interés, sin pedir ninguna contraprestación. Porque creen en las personas. Si alguien necesita algo, siempre habrá un voluntario. De ellos aprendemos humanidad, respeto, esfuerzo, y por supuesto algo tan importante como la solidaridad


Así que, después de hacer este recorrido por todas las personas que contribuyen en la rehabilitación de una persona con dificultades, alguien dijo ¿por qué no compartimos esto con todo el mundo?. Y así lo hacemos. Esta es la manera que este año Proyecto Hombre La Rioja tiene de celebrar esta jornada. ¡Hay que seguir luchando!

